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el numen de la patria, era la patria mis- ble, pero no menos vibrante e intensa 
ma consagrada por todos los óleos de la que cuando tomó color y contornos en el 
tradición, del derecho y de la gloria. La mapa de las naciones. 
I talía una y personal existía: menos cor-
pórea, pero no menos re:~l; menos tangi- 1905. 

SAMUEL BLIXEN 

Discurso pronunciado, en representación del Circulo de fa 
Prensa, al inhu.marse los restos de Samuel Blixen, el 23 de 

mayo de 1909 

Señores: ¡la amistad, que no tiene consuelo, por-
Cumplo, en nombre del Círculo de la que ha sido herida en quien merena su 

Prensa, el_ penoso deber de dar la eter- más apasionada adhesión. 
n_a despedida al que fué nuestro viceprc- No se incurriría esta vez en una \lulga­
Sldente, a} que f_ué nuestro compa.ñ~ro, ridad, mil veces repetida, si se dijera 
al que fue el am1go personal y canstmo que la desaparición de Samuel Blixen es 
de todos los que le_ t_u~imos a nuestro de aquellos infortunios cuya intensidad 
!actc: en __ las tareas IDICJalcs de nuestra sólo se mide exactamente después que se 
mst1tucwn. producen. Habíamos identificado de tal 

No es ést~ un duelo de la prensa, es modo con el ambiente que respiramos la 
un duelo mas alto, es un duelo. más han- presencia de aquel espíritu lwninoso, jo­
do, es el duelo de toda una sociedad. Po- vial, pródigo siempre de inteligencia y 
cas veces la cruedad de la muerte ha ele- simpatía, que ha de pasar mucho tiempo 
gido una víctim:t ,, ::e por más distintos antes de que nos habituemos a no verle 
~·onceptos merct:ic-: "t ser lamentada. En en su encarnación corpórea, a no escu­
la ~siedad. a~gustiosa con que _hemos char el encanto de su palabra; y nuestra 
~..:gwdo el rarndo proceso de esa mespe- sensación será como si hubiese en torno 
rada, de esa brutal agonía, y en el clamor de nosotros menos luz, menos color, me­
de consternacion que ha levantado el nos belleza ... Es que la personalidad de 
anuncio del aciago desenlace, mézdanse Samuel B!ixen tenía una significación tan 
notas que manifiestan muy diversos mo- escogida como rara a nuestro alrededor: 
tivos de dolor. Es la prensa de Montevi- representaba al hombre de talento que 
d_eo,. qu~ d~plora la ~érdida de un pe- ha logrado salvar la libertad de su espí­
nodista ms1gne; es la literatura nacional, ritu frente a las tentaciones de la pasión 
~~e ~e trozada la pluma de un escritor política y de la utilidad, y que se consa­
mmutable; es un partido político, que gra, con entusiasmo impenitente, al culto 
l~menta el vado que ha dejado en sus de las imágenes de belleza y de espiri­
fllas uno de sus grandes elementos de tualidad que le cautivaron al ver abrirse 
porvenir, destinados a ser fuerza precio- ante sus ojos el espectáculo del mundo. 
sa de r:noderación y de cultura; es la vida Pudo aspirar, en la vida pública, a to­
de SOCICd~d, que pierde el ornamento de dos los éxitos y todos los honores que le. 
un es_víntu favorecido con todas las aseguraban su talento incomparable y los 
atracciOnes Y todas las gracias; y por so- prestigios y seducciones de su persona. 
bre todo eso, es la amistad, señores; es Pero él hizo abnegación de las ambicio-
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nes de poder y fortuna: y prefirió pasar prendido y mal agradecido, pero de una 
por la vida, fid a los sueños desintere- eficacia civilizadora mucho más radical 
sados de su juventud, cosechando las y profunda de lo que imagina la vulga­
(lores del camino, como en un alegre pa- ridad. Su gran pasión literaria fue, como 
~eo, con ese soberano desdén de las ven- todos sabéis, el teatro, y su nombre será 
tajas materiales que halagan y esdavizan glorificado siempre como el del funda­
al vul~o de los hombres, pero que acaso dar del teatro nacional. En ambiente más 
no s6'n capaces de proporcionarles las propicio habría desenvuelto ampliamente 
íntimas venturas con que los sueños de las admirables facultades de gracia, de 
alas impalpables favorecen a estos privi-; delicadeza y espiritlli'llidad, que resplan­
legiados del espíritu. 'decen en las obras primorosas que nos 

Para caracterizar su naturaleza moral ha dejado y que sobrev:ivirán a todos los 
habría de imaginar una eterna alma de cambios de escuelas y de gustos. En 
niño, con todo el candor, con toda la ale- nuestro periodismo fué un invalorable 
gría, con toda la gracia, con ·toda la leve- elemento de cultura, de interés, de origi­
dad ideal de una infancia respetada por nalidad, que decidía por sí solo, con los 
el tiempo. Había esculpida en su fisono- fascinadores prestigios de su pluma, el 
mía espiritual una dulce y bondadosa éxito del diario a que se vinculaba. En 
sonrisa. la crítica de literatura y de arte, la obra 

Dotado de todos los refinamientos y de Blixen señala en nuestro país un pun­
tadas las exquisiteces de una naturaleza, to de partida, una iniciación caracteriza­
aristocrática complementada por la edu-1 da por la fine2a del criterio, la erudición 
cación y po; los h~bit_os de la socia?ili- ¡ sele~ta, la cabaltcresca impersonalidad y 
dad, tenía, al propiO ttempo, la sencillez ¡la smgular belleza de la forma. La mara­
y la llaneza de un hombre de~ pueblo, y 1 villosa f~c!lidad de aquel esti~o t_ranspa· 
su don de simpatía se comumcaba a los rente y agil, como un manantial mtacto, 
pequeños y a los grandes, a los ,1=:odero-

1 

será igualad~ alguna vez, ~un~a superada. 
sos y a los humildes. Era un espintu ad· Era un cultivador de la Irorua; y, obser­
mirablemente organizado para ser dicho. vación que enaltece tanto el temple _n~o­
so, porque llevaba la condición de la feli- ral del hombre como el gusto _exq';'-lSit~ 
cidad en sí mismo: en su despreocupa- del escritor: nunca puso en su trama, m 
ción infantil, en su placidez, en su opti- aun en el enardecimiento de la polémica, 
mismo, en su benevolencia; y por esto es ni aun repeliendo el ataque pe:so~al, una 
tanto más cruel \ tanto m~;; in i u~ r a la sola gota de veneno. La bemgmdad de 
fatalidad, que ini~rn1.mp, _ . ~'ior su ironía brotaba de la superior cultura 
del camino, una vid a q u~ p J; "~ 1 ~· t.k ·'ti ·,-, t gusto, pero brotaba también de 
nada a coronar la plata de su vejez con . una , ·~_!~te más honda: brotaba de la 
las rosas de Anacreonte. bondad del cví'J;rón. 

El nombre de Samuel Blixen vivirá en Tenía el supremu Jon de la crítica: el 
nuestra tierra mientras quede en ella un don de admirar. Y admiraba sin restric­
rastro de inten!s por la cultura del espí· dones, sin reservas, con la efusión gene­
ritu y los deleites superiores del arte. Su rosa de un entusiasmo siempre pronto 
actividad continua y entusiástica en la a fluir en raudales de elogio, donde la 
propa¡anda del amor de lo bello, de lo benevolencia infinita no era ob~tá::ulo 
selecto de lo desinteresado bastaría a para que se transparentase b. dehcadeza 

/

' asegur~rle la perennidad d~l recuerdo, de su juicio y de su gusto. La \·inud ." 
porque esa propaganda tiene, en socieda- estímulo y animació~ _que ej:rció su cn: 
des como la nuestra, toda la significación 1 tica. Lil nuestro mediO~ es ~nmensa. S1 

¡ de un Evangelio, casi siempre mal com-1 ente "" .. r las voluntades mdec1sas Y forta-
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lecer las e~pcr<illzas de los qne em[Jiezan.

1

· resado, un refugio para La meditación. un 
en literatura y en arte, es una forma de refugio para el arte, la <'Xtinción de esta 
hacer el bien-¿y quién puede dudar de vida es una gran fuerza que nos falta, 
que Jo sea?-, la critica ele Blixen fu.? una una gran voz alentadora qu~ muere e-n el 
grande obra de bien. A muclms. a muchi-1 sijencio, una gran soledad que nos des­
simas. alentó: no puso est orhos a nadie. concierta. . Pero en las comp<:nsaciones 
En la gralitud personal que yo le debo. 1 ideales de la muerte, que acrisola y baña 
interpreto la de mi gener<~ción \ la de los 1 de perenne luz las realidades queridas 
que han venido después de dla. Todos 1 que nos arrebata, el recuerdo de S:~mue\ 
los que manejamos tma plum;¡, o un ins- Blh:en será perdurable inspiración de 
tru_mento de arte, todos k debemos un nuestros esfuerzos, estrella propicia en 
cstunulo, todos le dcb~tmos una esperan-llas horas del desaliento y de la decepdún. 
za, todos le deb<>mos una p:trt~ tle n~~s- 1 ¡Duerme en paz, amigo y maestro en 
tro nomb~·e Y {le nuestr<~ c~ns:tgracwn: . d culto de bs cosas bellr~s, delicadas y 

Una soc1edad cni(T<l le llur a. f)C""ro ha\ · bl d 1 ·d 1 y · d 1 · r· ·t . 1 . 1 - <Jma es e a v¡ a. ¡ s1 e a m 1m a una parte de 1~ socJedm que smgu ar- . . . . 
mente debe llorarle. Para nosotros, es- profundidad ~~sterJOsa donde se ha abts­
critorcs y anist<Js, ¡05 que hemos cansa- mado tu ~sp1ntu. algo. pue~e descender 
grado lo mejor de nuestro espíritu y de sobre la tierra, s1gue 1rrad~ando, _desde 
nuestra existencia a labrar, en el alma allí, sobre nosotros, tu gran sueno de 
de un pueblo nuevo e inestable todavía, belleza, tu gran sueño de arte, tu gran 
un refugio para el pensamiento desinte- sueño de idealidad! 


